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Introducción:
 
	 El erotismo ha sido un tema de gran presencia en la historia del arte, 
desde la prehistoria hasta nuestros días. Partiendo de las pinturas rupestres 
hasta el arte contemporáneo, podemos encontrar símbolos sexuales y desnudos. 
Pero puede que no sea tan habitual encontrar expresiones artísticas con una 
sexualidad tan explícita como en las pinturas parietales halladas en la ciudad 
romana de Pompeya. 

	 Pese a nuestro principal asombro no nos debería de extrañar una 
expresión de esta guisa, ya que no distan de la perspectiva sexual de la Roma 
de aquella época (siglo I d.C.). De este mismo siglo son los trabajos del bien 
conocido Ovidio (43 a.C. – 17-18 d.C.), como Las Metamofosis o el Ars Amandi, 
que nos disponemos a comentar y que, precisamente, contiene el origen de las 
imágenes eróticas de Pompeya. 

	 Antes de adentrarnos en las comparaciones directas de las descripcio-
nes de Ovidio, y las representaciones pictóricas, pasaremos a conocer las carac-
terísticas generales del Ars Amandi. 

Libro y conflicto: 

	 Ovidio publicó el Ars Amandi en torno al año I d.C., junto con Remedia 
Amoris y Medicamina faciei femineae, todas ellas relacionadas con la didáctica 
amorosa y el arte de la seducción. El tratamiento del amor desde un punto de 
vista didáctico fue algo novedoso, más por el enfoque que por el tema en sí, 
tratado ya desde la antigüedad. Por ello, el autor tuvo gran cuidado a la hora de 
explicar a quién dirigía estas enseñanzas. El poeta aseguraba que las libertas, 
esclavas liberadas, eran el objetivo de sus indicaciones, ya que se considerarían 
indignas de doncellas o matronas. Se observa que esta insistencia de Ovidio 
es una “precaución oratoria”, por las repercusiones que su atípica obra podría 
acarrearle. Decía ser una poesía festiva, lo cual no sería adecuado para mujeres 
“decentes”. 
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	 A los cincuenta años, Ovidio fue relegado a Tomi (en la costa del Mar 
Negro), aunque no fue despojado ni de sus bienes, ni de sus derechos cívicos 
básicos. Fue un golpe duro para un poeta tan reconocido como él, lo cual afec-
taría a la poesía de sus últimos años. Desconocemos la causa del destierro en 
concreto, a pesar de que en su época fue vox populi, pero la opinión general 
es que el Ars Amandi fue la razón de su destierro. Con certeza, solo podemos 
afirmar que fue acusado de ser un “instigador del adulterio”. Es interesante el 
hecho de que el castigo fuera ejecutado siete u ocho años después de la publi-
cación de sus libros eróticos, lo cual nos lleva a pensar que dicha razón sólo fue 
el pretexto oficial que encubría una represalia personal contra el poeta por parte 
del emperador Augusto. 

Estructura del libro: 

	 El libro se divide en tres partes, dos de ellas dirigidas a los hombres y 
la última de ellas a las mujeres. 

	 En el primer apartado, ofrece a los hombres un extenso relato sobre 
artimañas y tácticas para seducir a las féminas. Sus consejos se prolongan al 
segundo libro donde insiste en la manera de mantener la conquista. En el tercer 
libro, Ovidio ofrecerá las mismas armas a las mujeres, profundizando con más 
detalle en el arte de hacer el amor. 

Cómo hacer el amor y pinturas eróticas de Pompeya: 

	 Es en este último fragmento del Ars Amandi donde hemos de aden-
trarnos para descubrir como las pinturas eróticas de Pompeya se basan en una 
fuente literaria precisa. Es sorprendentemente fácil como podemos relacionar 
citas exactas de Ovidio con representaciones concretas de estas pinturas. 

	 Ovidio, no solo aconseja que se adapte la postura adecuada para hacer 
el amor según las virtudes físicas que una posee, sino que, además, da indica-
ciones concretas para ello. 
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“la que es pequeña, 
monte a caballo” (777).
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“la que destaque por tener 
una cara bonita, yazca supina 
en la cama” (772-773).
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“muéstrese de espal-
das la que considera 
agradable su espalda” 
(773-774).

“Milanión llevaba 
sobre los hombros 
las piernas de Atlan-
ta: si las tuyas son 
bonitas, debes mos-
trarlas de la misma 
manera” (775-777).
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“póngase de rodillas 
sobre el lecho flexio-
nando suavemente la 
cabeza hacia atrás la 
mujer que destaque 
por la esbeltez de sus 
curvas” (779-781).

“también tú, a quien 
Lucina dejó mar-
cado el vientre con 
arrugas, combate, 
como el veloz parto, 
volviendo grupas” 
(784-786).
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	 Como bien sabemos, Ovidio y sus escritos pasarán a ser fuente de 
primer uso tanto durante la Edad Media (con la difusión de los llamados 
Ovidios Moralizados) como en el Renacimiento. Las Metamorfósis se 
convertirán una de las referencias más importantes para los artistas modernos 
y sus representaciones mitológicas. Pero observamos además que Ovidio ya en 
su época, fue una figura de gran importancia y una fuente primordial.
 
	 Las pinturas eróticas pompeyanas, guardadas hoy en día en el Museo 
Arqueológico de Nápoles, fueron creadas para el disfrute en su contexto, pero 
como bien acabamos de comprobar, poseen un origen literario de un autor clá-
sico reconocido.
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“Hay mil maneras de hacer 
el amor; el más sencillo y 
que requiere menos esfuer-
zo se hace acostándose la 
mujer semisupina sobre el 
costado derecho” (786-
789).
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